
En aplicación de la Ley 16/2007, de 4 de julio, de reforma y adapta-
ción de la legislación mercantil en materia contable para su armonización
internacional con base en la normativa de la Unión Europea, el Real De-
creto 1514/2007, de 16 de noviembre, aprobó el Plan General de Con-
tabilidad que sustituye al Plan vigente desde 1990.

Este nuevo Plan General de Contabilidad (PGC) ha supuesto una im-
portante modificación del Marco Conceptual, las normas, los criterios
contables y la formulación de cuentas anuales. Estas modificaciones han
afectado también de forma profunda a la contabilización del Impuesto so-
bre Beneficios.

El Plan General Contable de 1990, que a su vez sustituyó al PGC de
1973, introdujo por primera vez la necesidad de reflejar contablemente el
Impuesto sobre el Beneficio, tanto de la cuota efectiva de cada ejercicio
como de la periodificación de las diferencias entre el criterio contable y
el criterio fiscal aplicado. El objetivo era reflejar dentro del resultado del
ejercicio la carga impositiva correspondiente al resultado contable de di-
cho ejercicio, que no siempre coincide con la base imponible del Im-
puesto sobre Sociedades. Desde entonces, se ha depurado la técnica
contable y se han modificado los criterios de interpretación de la antigua
norma 16 de valoración, que es la que contemplaba el Impuesto sobre el
Beneficio. De hecho, en dos ocasiones el Instituto de Contabilidad y Au-
ditoria de Cuentas (ICAC) aclaró la mejor forma de hacerlo y los criterios
a aplicar1. 

El nuevo Plan General de Contabilidad mantiene la necesidad de re-
flejar el Impuesto sobre Beneficios como un componente del resultado
del ejercicio; pero como su Marco Conceptual concede más importancia
al enfoque de activos y pasivos, en vez de dar preferencia al enfoque de
ingresos y gastos, se ha modificado la mecánica a seguir para su reflejo
contable. Además, debido a los cambios introducidos en la estructura del
balance y a la modificación de algunos criterios de valoración, resulta ne-
cesario establecer nuevas normas para el correcto reflejo de la cuota del
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Impuesto sobre Sociedades. Por otra parte, también se producen conti-
nuos cambios en la propia normativa del Impuesto. Así que resulta ne-
cesario repasar de nuevo las discrepancias entre los criterios fiscales y
los contables, que son las que generan las diferencias entre el reflejo
contable de la carga impositiva y la cuota tributaria efectiva.

La norma de valoración del PGC que afecta más directamente al con-
tenido de este manual es la 13.ª, dedicada expresamente al Impuesto
sobre Beneficios, que establece su tratamiento contable, y que será
nuestra compañera en la mayor parte de este manual. También vamos
a repasar la norma 12.ª, que se refiere al Impuesto sobre el Valor Aña-
dido, ya que hemos incluido un capítulo dedicado a este tema, dada su
alta trascendencia en la contabilidad de la empresa. Y es que, aunque
la motivación específica de este manual es mostrar al profesional la
contabilización del gasto por Impuesto sobre Sociedades, reseñando
los cambios habidos con respecto a la normativa anterior, también pre-
tendemos facilitar al lector la contabilización de otros impuestos que se
relacionan con las actividades empresariales, que son las que requie-
ren el reflejo contable de los mismos, con especial detenimiento en el
IVA.

En general, entendemos que el nuevo PGC ha complicado en exceso
la técnica contable, en especial todo lo referente a los activos y pasivos
financieros. Quizá sea por esto por lo que viene exigido desde el co-
mienzo un PGC específico para las pymes, con objeto de no ahogarlas
con las nuevas exigencias. No obstante ser éste más simple, mantiene
gran parte de las complicaciones introducidas por el PGC con respecto a
la valoración de productos financieros. Hemos querido contemplar tam-
bién en este manual el PGC de Pymes, indicando las peculiaridades del
mismo con respecto al Impuesto sobre Beneficios.

Pretendemos que sea un auténtico manual, es decir, un texto que re-
sulte eminentemente práctico al lector y le sirva en su tarea habitual. Por
eso, no nos limitamos a exponer la norma contable, sino que también ex-
plicaremos sucintamente el contenido de la norma fiscal y los supuestos
más generales de aplicación, e ilustrando todo ello con ejemplos conta-
bles que hagan todo más comprensible.
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En aras de la rapidez de aparición de este manual –resulta aplicable
desde el 1 de enero de 2008–, no hemos querido esperar a las aclara-
ciones que con toda seguridad irán haciendo tanto el Instituto de Conta-
bilidad y Auditoría de Cuentas (ICAC), con respecto a las normas conta-
bles, como la Dirección General de Tributos, con respecto a la validez
fiscal de determinados criterios contables. El lector deberá estar atento
a las mismas e introducir las modificaciones que contengan sobre los cri-
terios ahora adelantados.
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CAPÍTULO I

LA NORMA DE VALORACIÓN
DEL IMPUESTO SOBRE BENEFICIOS





1. INTRODUCCIÓN

La entrada en vigor del Plan General de Contabilidad de 1990 supuso
una modificación drástica en lo que respecta a la contabilización del Im-
puesto sobre Beneficios. Ello fue debido a la exigencia, introducida por la
entonces reformada legislación mercantil sobre sociedades (en su adap-
tación a la legislación comunitaria), de que el tributo que recaiga sobre
el beneficio de un ejercicio sea gasto de dicho ejercicio. Todo ello motivó
la aparición de una serie de cuentas que podríamos dividir en dos gru-
pos: por una parte, las que sirven para reflejar este tributo como gasto;
por otra, las que recogen las diferencias que se producen entre el cálculo
contable de tributo del ejercicio y el cálculo fiscal.

Durante el tiempo transcurrido desde entonces, el profesional de la
contabilidad ha aprendido a reflejar el Impuesto sobre Beneficios corres-
pondiente a cada ejercicio y a periodificar su incidencia en ejercicios fu-
turos o las rectificaciones procedentes de ejercicios pasados. Al parecer,
ya había llegado el momento de que el legislador le volviese a complicar
la vida al profesional de la contabilidad, modificando todo aquello que ya
sabíamos hacer. 

El nuevo Plan General Contable de 2007 ha modificado algunos crite-
rios de valoración, la estructura y diversas denominaciones de las cuen-
tas anuales, y ha creado dos nuevos grupos contables (el 8 y el 9) para
recoger movimientos en el patrimonio neto. En lo que al Impuesto sobre
Beneficios se refiere, también se han modificado algunos criterios y de-
nominaciones, se han incluido nuevas cuentas, y otras se han duplicado,
al recogerse el Impuesto sobre Beneficios tanto en el grupo 63 (gastos
de explotación) como en el 83 (gastos imputados al patrimonio neto). 

Como pretendemos que este manual sirva para cualquier lector, co-
nocedor o no de la contabilización del Impuesto sobre Beneficios según
el PGC de 1990, vamos a estudiar en su totalidad la norma de registro y
valoración 13.ª del nuevo PGC, tanto en lo que se mantiene como en lo
que se modifica. No obstante, mencionaremos expresamente las modifi-
caciones habidas, como forma de orientar mejor al lector que ya conocía
la normativa anterior.

La norma de valoración del Impuesto sobre Beneficios

21



Además, cuando se promulgó el PGC de 1990, las diferencias entre los
criterios contables y los criterios fiscales eran muy numerosas, ya que la
Ley del Impuesto sobre Sociedades entonces vigente indicaba de forma
pormenorizada la manera de calcular la base imponible del Impuesto.
Desde el 1 de enero de 1996, con la entrada en vigor de la Ley 43/1995,
se trató de aproximar la base imponible fiscal al resultado contable, de-
terminando aquélla a partir de éste. Con los nuevos criterios de valoración
introducidos por la reciente legislación mercantil han vuelto a modificarse
las discrepancias entre el resultado contable y la base imponible, desa-
pareciendo unas y creándose otras. Como estas diferencias de criterio
son las que provocan las periodificaciones del Impuesto sobre Beneficios
(hoy llamadas activos y pasivos por impuesto diferido), procederemos a
identificar las más relevantes y a explicarlas en un capítulo aparte.

2. EL IMPUESTO SOBRE BENEFICIOS 
Y SU IMPUTACIÓN TEMPORAL

Empezaremos por estudiar paso a paso la norma de registro y valora-
ción 13.ª del PGC2, que es la que establece cómo reflejar contablemente
el Impuesto sobre Beneficios, sus peculiaridades y las diferencias que
puedan darse entre los criterios contables y las normas tributarias apli-
cables para el cálculo de la carga impositiva del ejercicio. No obstante,
la teoría que ahora vamos a exponer será más comprensible una vez que
hayamos estudiado las cuentas contables que lo recogen, y veamos los
diferentes supuestos de contabilización que incluimos en el capítulo si-
guiente, con profusión de ejemplos. 

Iremos transcribiendo el texto de la norma y explicándolo:

13.ª Impuestos sobre beneficios 
Los impuestos sobre el beneficio a los que se refiere esta norma

son aquellos impuestos directos, ya sean nacionales o extranjeros,
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que se liquidan a partir de un resultado empresarial calculado de
acuerdo con las normas fiscales que sean de aplicación.

Cuando dicho cálculo no se realice en función de las transacciones
económicas reales, sino mediante la utilización de signos, índices y
módulos objetivos, no se aplicará la parte de esta norma que corres-
ponda al impuesto diferido, sin perjuicio de que cuando estos procedi-
mientos se apliquen sólo parcialmente en el cálculo del impuesto o en
la determinación de las rentas, puedan surgir activos o pasivos por im-
puesto diferido. 

Nos referimos, por tanto, al impuesto que grava el beneficio empre-
sarial como tal, ya sea el beneficio obtenido en España (Impuesto sobre
Sociedades) o el beneficio obtenido en el extranjero (impuestos sobre el
beneficio de establecimientos permanentes pagados a Administraciones
extranjeras).

En el caso de que el Impuesto sobre Beneficios de algún estableci-
miento situado en el extranjero se calculase no según resultados, sino
según otro tipo de índices o módulos, no tendría sentido tratar de com-
parar el resultado contable con la base imponible, por lo que no resulta-
rían de aplicación las normas de valoración que se refieren al impuesto
diferido.

Cuando la norma fiscal y la contable no coinciden, se produce lo que
el nuevo PGC denomina impuesto diferido (antes impuestos anticipados
o impuestos diferidos), ya que el Impuesto sobre el Beneficio imputado
en cada ejercicio debe ser el que se corresponda con el resultado con-
table según las normas de valoración del PGC, con independencia de cuál
sea la base imponible. La denominación escogida (diferido, a nuestro en-
tender bastante confusa) resulta aplicable tanto a la carga impositiva an-
ticipada como a la carga impositiva diferida, distinguiéndose ambas se-
gún la cuenta tenga movimiento de debe o de haber. Es este impuesto
diferido el que no se tendrá en cuenta cuando la base imponible se es-
time según módulos o signos.
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3. LA CUOTA FISCAL DEL IMPUESTO SOBRE 
SOCIEDADES

Una de las novedades del PGC es la diferenciación entre la parte de
gasto por impuesto que se deriva de los criterios fiscales de la que se
deriva de los criterios contables. 

1. Activos y pasivos por impuesto corriente 
El impuesto corriente es la cantidad que satisface la empresa como

consecuencia de las liquidaciones fiscales del impuesto o impuestos so-
bre el beneficio relativas a un ejercicio. 

Las deducciones y otras ventajas fiscales en la cuota del impuesto, ex-
cluidas las retenciones y pagos a cuenta, así como las pérdidas fiscales
compensables de ejercicios anteriores y aplicadas efectivamente en éste,
darán lugar a un menor importe del impuesto corriente. No obstante, aque-
llas deducciones y otras ventajas fiscales en la cuota del impuesto que ten-
gan una naturaleza económica asimilable a las subvenciones, se podrán re-
gistrar de acuerdo con lo dispuesto en el apartado 4 de esta norma y en la
norma relativa a subvenciones, donaciones y legados recibidos.

El impuesto corriente correspondiente al ejercicio presente y a los an-
teriores, se reconocerá como un pasivo en la medida en que esté pen-
diente de pago. En caso contrario, si la cantidad ya pagada, correspon-
diente al ejercicio presente y a los anteriores, excediese del impuesto
corriente por esos ejercicios, el exceso se reconocerá como un activo. 

El punto 1 de la norma 13.ª se refiere al reflejo contable de la cuota
impositiva derivada de la norma tributaria. Para ello se utiliza la nueva de-
nominación de impuesto corriente. Éste es el primer paso para el reflejo
del Impuesto sobre Beneficios: identificar la cuota a pagar que se deriva
de la base imponible y las normas aplicables del Impuesto sobre Socie-
dades. Por ahora no tendremos en cuenta si en el cálculo de dicha cuota
intervienen créditos fiscales de ejercicios anteriores, porque estos im-
portes serán objeto del impuesto diferido. Resumiendo, podemos afirmar
que el impuesto corriente es la cantidad que la Hacienda Pública exige
legalmente a la sociedad con respecto al resultado fiscal del ejercicio.

Este planteamiento es novedoso con respecto al PGC de 1990, que
no distinguía, en la composición del gasto por Impuesto, si éste procedía
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de la aplicación de criterios fiscales o de criterios contables, mezclán-
dose en la antigua cuenta Impuesto sobre el Beneficio.

Por otra parte, el gasto por impuesto requiere el reconocimiento de ac-
tivos o pasivos por impuesto corriente: si la cuota resultante de la liqui-
dación del Impuesto sobre Sociedades es a pagar, entonces se generará
un pasivo por impuesto corriente: “Hacienda Pública, acreedora por im-
puesto sobre sociedades” (cuenta 4752); si, por el contrario, la cuota es
a devolver, se generará un activo por impuesto corriente: “Hacienda Pú-
blica, deudora por devolución de impuestos” (cuenta 4709). En ambos
casos, estas cuentas tienen idéntica denominación que la que tenían en
el anterior PGC de 1990.

---ooo000ooo---

En aquellas jurisdicciones que permitan la devolución de cuotas satis-
fechas en ejercicios anteriores a causa de una pérdida fiscal en el ejerci-
cio presente, el impuesto corriente será la cuota de ejercicios anteriores
que recupera la empresa como consecuencia de las liquidaciones fiscales
del impuesto o impuestos sobre el beneficio relativas al ejercicio. En es-
tos casos, el importe a cobrar por la devolución de cuotas satisfechas en
ejercicios anteriores se reconocerá como un activo por impuesto co-
rriente. 

El PGC ha incluido este último párrafo, que no es de aplicación al Im-
puesto sobre Sociedades español; pero que sí puede resultar aplicable a
las empresas que operen con establecimientos permanentes en el ex-
tranjero, si en esa jurisdicción fiscal sí existe la posibilidad de compen-
sar beneficios pasados con pérdidas futuras, mediante el mecanismo de
devolver parte de la cuota ya ingresada por ejercicios anteriores. Este su-
puesto se verá mucho mejor con el ejemplo que incluimos en el punto 3.1
del capítulo III.

---ooo000ooo---

Las cuentas que debemos utilizar para reflejar lo anteriormente ex-
puesto son:
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630. Impuesto sobre beneficios
Esta cuenta se enclava dentro del grupo Gastos por Tributos. Ha

sido modificada con respecto a la misma cuenta del PGC 1990. Por una
parte, esta cuenta se divide en dos, para distinguir la carga tributaria
debida a criterios fiscales de la devengada según criterios contables,
que originará los activos por impuesto diferido y pasivos por diferencias
temporarias imponibles que se reflejen en las cuentas 474 y 479, res-
pectivamente; por otra parte, se excluye de esta cuenta la carga tribu-
taria que se reconozca directamente en una partida de patrimonio neto
o por una combinación de negocios, en cuyo caso se utilizarán las cuen-
tas del grupo 830 (Impuesto sobre beneficios), como veremos más
adelante.

6300. Impuesto corriente
Esta subcuenta aparece nueva, y se cargará por el importe de la cuota

líquida del Impuesto sobre Sociedades del ejercicio (cuota a ingresar más
retenciones soportadas, con abono a las cuentas 4752 y 473, respecti-
vamente); se abonará por la recuperación de cuotas de ejercicios ante-
riores, por liquidaciones fiscales, con cargo a la cuenta 4709.

473. Hacienda Pública, retenciones y pagos a cuenta
Esta cuenta, que no ha variado, se enclava dentro del grupo Adminis-

traciones Públicas y es un activo por impuesto corriente. Recogerá las
cantidades retenidas a la empresa y los pagos realizados a cuenta del
Impuesto sobre Sociedades. Al estudiar la contabilización del impuesto,
desarrollaremos ejemplos que muestren la contabilización de este su-
puesto; pero, con carácter general, su movimiento es el siguiente: 

a) Se cargará por el importe de la retención o pago a cuenta.
b) Se abonará: 

b1) Por el importe de las retenciones soportadas y los ingresos a
cuenta del impuesto sobre sociedades realizados, hasta el im-
porte de la cuota líquida del período, con cargo a la cuenta
6300 o, en su caso, a la cuenta 8300. 

b2) Por el importe de las retenciones soportadas e ingresos a
cuenta del impuesto sobre sociedades que deban ser objeto de
devolución a la empresa, con cargo a la cuenta 4709. 
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4752. Hacienda Pública, acreedora por impuesto sobre sociedades
Esta cuenta, que tampoco ha variado, se enclava dentro del grupo Ad-

ministraciones Públicas y es un pasivo por impuesto corriente. Recogerá
el importe de la cuota a ingresar del ejercicio, desde que se calcule la li-
quidación del impuesto, como último apunte del ejercicio, hasta que se
presente la declaración autoliquidación correspondiente.

a) Se abonará por la cuota a ingresar, con cargo, generalmente, a la
cuenta 6300 y, en su caso, a la cuenta 8300.

b) Se cargará cuando se efectúe su pago, con abono a cuentas del
subgrupo 57.

4709. Hacienda Pública, deudora por devolución de impuestos
Esta cuenta, que no ha variado, se enclava dentro del grupo Adminis-

traciones Públicas y es un activo por impuesto corriente. Recogerá los
créditos contra la Hacienda Pública por razón de devolución de impues-
tos, que puede venir originada por cuatro causas:

a) Devoluciones de retenciones o pagos a cuenta, por ser éstas su-
periores a la cuota líquida resultante por el Impuesto sobre Socie-
dades.

b) Anulación o minoración de impuestos que ya han sido contabiliza-
dos en cuentas de gastos.

c) Anulación o minoración de impuestos que han sido incorporados al
valor de adquisición de elementos de inmovilizado (grupo 2).

d) Devolución de cuotas ingresadas de ejercicios anteriores por com-
pensación “hacia atrás” de pérdidas (sólo en impuestos extranje-
ros que así lo permitan).

4. EL IMPUESTO SOBRE BENEFICIOS COMO GASTO 
CONTABLE

Nos centraremos ahora en el reflejo contable de la parte del Im-
puesto sobre Beneficios que debe reconocerse según las normas de
valoración contables. La novedad con respecto al anterior PGC no es
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sólo de cálculo, sino también de método. El PGC de 1990 trataba de
identificar y cuantificar las diferencias temporales que generaban anti-
cipaciones o diferimientos del Impuesto sobre Sociedades, con res-
pecto a los criterios fiscales. El nuevo PGC pretende identificar primero
las diferencias en la valoración de los elementos del balance según los
criterios contables y los fiscales, que es a lo que llama diferencias tem-
porarias: diferencias entre la “base fiscal” y la “base contable” de un
elemento, a efectos de su tributación. Estas diferencias generarán pa-
sivos o activos por impuesto diferido, es decir, mayores o menores car-
gas impositivas futuras: su contrapartida será un mayor o menor gasto
por impuesto.

Este nuevo enfoque es mucho menos intuitivo que el del PGC de
1990; pero el legislador ha creído que con él se conseguirá un mejor re-
flejo de la situación fiscal de la empresa en las cuentas anuales. La ver-
dad es que tenemos nuestras dudas de que el esfuerzo merezca la pena;
pero sólo resulta eludible para las pymes en determinados supuestos.

Aclarado esto, sigamos con nuestro estudio del la norma 13.ª:

2. Activos y pasivos por impuesto diferido
2.1. Diferencias temporarias 
Las diferencias temporarias son aquéllas derivadas de la diferente va-

loración, contable y fiscal, atribuida a los activos, pasivos y determinados
instrumentos de patrimonio propio de la empresa, en la medida en que
tengan incidencia en la carga fiscal futura.

La valoración fiscal de un activo, pasivo o instrumento de patrimonio
propio, denominada base fiscal, es el importe atribuido a dicho elemento
de acuerdo con la legislación fiscal aplicable. Puede existir algún elemento
que tenga base fiscal aunque carezca de valor contable y, por tanto, no fi-
gure reconocido en el balance.

Como vemos, el punto 2 de la norma 13.ª entra en el estudio de lo
que el PGC-90 llamaba periodificación del impuesto y diferencias tempo-
rales.

El nuevo PGC llama diferencias temporarias a las que se produzcan
entre el cálculo contable del Impuesto sobre Beneficios y la cuota impo-
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sitiva del Impuesto sobre Sociedades, derivadas de las diferencias de cri-
terio valorativo de los elementos del balance. Pero no basta con que
exista dicha diferencia, sino que, para que se refleje contablemente una
diferencia temporaria, ésta debe influir en la carga fiscal de un ejercicio
futuro. En caso contrario –si no tiene incidencia posterior– estaremos
ante una diferencia de criterio permanente y no deberá recogerse conta-
blemente. El caso típico de diferencia permanente es el de los gastos
que nunca serán deducibles fiscalmente (por ejemplo, multas y sancio-
nes).

Por lo tanto, para localizar las diferencias temporarias deberemos
identificar las discrepancias entre la base fiscal y el valor en libros de los
activos y pasivos del balance, y comprobar que tales discrepancias su-
pondrán mayores o menores pagos por impuestos en el futuro. En fun-
ción de que esa influencia futura sea positiva o negativa, las diferencias
temporarias podrán ser imponibles o deducibles.

También podría darse el caso de que un elemento que no figura en el
balance tuviese una base fiscal: es el caso, por ejemplo, de los gastos
no admitidos fiscalmente como deducibles hasta un ejercicio posterior:
no figuran en el balance contable, pero existen como ajuste fiscal (gasto
contablemente anticipado) a efectos del cálculo de una base imponible
posterior.

Por lo tanto, para poder reflejar la carga impositiva que contablemente
corresponde a cada ejercicio, deberemos corregir el “impuesto corriente”
mediante el cálculo y contabilización del “impuesto diferido”, y éste lo ob-
tendremos identificando y valorando todas las diferencias temporarias
del balance.

Llegados a este punto, ruego al lector que no comience a desespe-
rarse… Ya hemos dicho que este sistema es menos intuitivo, pero poco
a poco iremos desentrañando y dominando la contabilización del Im-
puesto sobre Beneficios, aunque el nuevo PGC se haya empeñado en
complicarlo bastante más. 

El impuesto diferido se recoge en la siguiente cuenta:
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6301. Impuesto diferido
Recogerá el gasto o ingreso por impuesto debido a las diferencias en-

tre los criterios contables y los fiscales, o a la existencia de deducciones
y bonificaciones no aplicadas en su totalidad en el ejercicio en que se ge-
neran. Su movimiento es bastante más complicado que el del impuesto
corriente, como veremos más adelante con ejemplos.

a) Se cargará:
a1) Por el importe de los pasivos por diferencias temporarias im-

ponibles originados en el ejercicio, con abono a la cuenta 479.
a2) Por la aplicación de los activos por diferencias temporarias de-

ducibles de ejercicios anteriores, con abono a la cuenta 4740.
a3) Por la aplicación del crédito impositivo como consecuencia de

la compensación en el ejercicio de bases imponibles negativas
de ejercicios anteriores, con abono a la cuenta 4745.

a4) Por el importe del efecto impositivo de las diferencias perma-
nentes a imputar en varios ejercicios, con abono a la cuenta
834.

a5) Por el importe del efecto impositivo correspondiente a las de-
ducciones y bonificaciones a imputar en varios ejercicios, con
abono a la cuenta 835.

a6) Por la aplicación fiscal de las deducciones o bonificaciones de
ejercicios anteriores, con abono a la cuenta 4742.

a7) Por el importe del efecto impositivo derivado de la transferen-
cia a resultados de ingresos imputados directamente al patri-
monio neto que hubieran ocasionado el correspondiente im-
puesto corriente en ejercicios previos, con abono a la cuenta
8301.

b) Se abonará:
b1) Por el importe de los activos por diferencias temporarias dedu-

cibles originados en el ejercicio, con cargo a la cuenta 4740.
b2) Por el crédito impositivo generado en el ejercicio como conse-

cuencia de la existencia de base imponible negativa a com-
pensar, con cargo a la cuenta 4745.

b3) Por la cancelación de pasivos por diferencias temporarias im-
ponibles de ejercicios anteriores, con cargo a la cuenta 479.
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